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Resumen 

La familia y los lazos afectivos que se establecen con los padres cobran gran importancia 

en el desarrollo y bienestar de los hijos. De este modo, la pérdida de relación con uno de 

los padres como consecuencia del Síndrome de Alienación Parental (SAP) tras una 

separación de progenitores resulta en una serie de síntomas patológicos en el individuo. 

El trabajo a continuación pretende entender estas reacciones de hijos con SAP como 

manifestaciones de duelo por la pérdida de la relación afectiva con el progenitor alienado. 

Se describe el proceso de duelo, incluyendo sus varios tipos y teorías, y cómo éste es 

comparable a los síntomas que presentan hijos con SAP. En concreto se estudian estas 

experiencias en hijos que se encuentran en la etapa del ciclo vital de adolescencia, 

desglosando las características y tareas de esta y cómo influyen en sus reacciones ante 

situaciones estresantes como un duelo.  

Palabras clave: Síndrome de Alienación Parental, SAP, Familia, Adolescentes, Duelo, 

Pérdida.  

 

Abstract 

Family and the emotional ties that are established with the parents are of great importance 

when it comes to the development and well-being of the children. Thus, the loss of the 

relationship with one of the parents as a consequence of Parental Alienation Syndrome 

(PAS) after a separation of the parents results in a series of pathological symptoms in the 

individual. The following work aims to understand the reactions of children with PAS as 

manifestations of grief due to the loss of the sentimental relationship with the alienated 

parent. The process of grief is described, including its various types and theories, and how 

it is comparable to the symptoms presented in children with PAS. Specifically, these 

experiences are studied in children who find themselves in the adolescent stage of the life 

cycle, describing the characteristics and tasks of it and how these influence the reactions 

of the individual in stressful situations such as grieving.  

Key words: Parental Alienation Syndrome, PAS, Family, Adolescence, Grief, Loss.  
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Introducción 

Una de las experiencias vitales comunes a todo el mundo es la vivencia de pérdida. 

La pérdida puede hacer referencia tanto a personas, objetos materiales, sueños, ideales, 

etc. Cada pérdida que se sufre durante la vida conlleva sentimientos de dolor y adaptación 

a la nueva situación sin el objeto (material o inmaterial) perdido. El proceso y fase de 

adaptación que acontece tras la pérdida se refiere al duelo. Payás et al. (1998, citado en 

Bellver, 2008) definen a esta vivencia como una “respuesta natural a la pérdida de 

cualquier persona, cosa o valor con la que se ha construido un vínculo afectivo…” (p. 

104). Los autores continúan explicando que el proceso de duelo conlleva manifestaciones 

y reacciones conductuales, cognitivas y emocionales.  

Como se ha mencionado en la definición de duelo, la pérdida sufrida no 

necesariamente tiene que referirse a la muerte física de una persona significativa. En este 

trabajo el concepto de duelo se utilizará para hacer referencia a la respuesta que 

manifiestan los hijos ante la ruptura y separación de sus progenitores y la posible pérdida 

de relación con uno de ellos. Esta pérdida de relación puede ser resultado del Síndrome 

de Alienación Parental (SAP), un trastorno que suele surgir durante la batalla de custodia 

de los hijos entre progenitores tras su ruptura, y que resulta en varias consecuencias 

emocionales en ellos (Maida et al., 2011).  

Las reacciones que manifiestan los hijos durante la separación de sus progenitores 

y que sufren de SAP son distintas en función de la etapa evolutiva en la que se encuentren. 

En este trabajo se estudiarán las reacciones que surgen en hijos en la etapa vital de 

adolescencia, ya que ésta se conoce por ser uno de los periodos más críticos para el 

desarrollo del individuo (Palacios, 2019).  

En los últimos años ha habido un cambio en el modelo tradicional de la familia que 

ha conllevado un aumento significativo de las tasas de separaciones y divorcios 

conyugales. El Instituto Nacional de Estadística (2013; citado en Boix, 2014) indica que 

en España alrededor de 300 parejas acaban con su relación a diario y que hay en torno a 

dos millones de personas divorciadas o separadas, de la cuales 58% tienen hijos.  

Los datos anteriores son relevantes ya que en la psicología clínica se hace evidente 

la importancia del papel de la familia en el desarrollo de los hijos en todas sus 

dimensiones. Por lo tanto, es interesante conocer de qué manera una desviación del 

sistema familiar, como lo sería un divorcio o una ruptura de cónyuges, puede influir en 
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los hijos. Además, del modo en que estos efectos varían dependiendo de la etapa evolutiva 

en la que se encuentren dichos hijos. Surge la hipótesis de que las reacciones que tienen 

los hijos ante una ruptura familiar que resulta en el SAP pueden ser comparables a 

aquellas experimentadas durante un duelo, ya que el individuo ha sufrido una pérdida (la 

relación con uno de sus progenitores) y requiere una etapa de adaptación a la nueva 

situación. Tener un conocimiento de esto puede proporcionar pistas en cuanto a cómo 

llevar a cabo una ruptura familiar de manera que esta afecte negativamente lo menos 

posible a los hijos y que se evite el fenómeno de SAP.  

El propósito de este trabajo es dar a conocer la influencia que tiene una ruptura 

familiar en hijos adolescentes, concretamente aquellos que sufren de SAP, y cómo estas 

reacciones son comparables a las de un duelo. En cuanto a objetivos más concretos, este 

trabajo se propone conocer las características del SAP y si éste genera sentimientos en 

los hijos comparables a los de un duelo, analizar el proceso de duelo como resultado de 

la pérdida o alienación de un progenitor y por último estudiar la etapa evolutiva de la 

adolescencia y la relación entre las características de esta y los sentimientos que se 

generan ante una ruptura familiar. 

 

Contexto de la Familia  

Importancia de la familia para los hijos 

La familia cobra gran importancia en cuanto al desarrollo de los hijos y su bienestar. 

El contexto de la familia no sólo tiene el deber de proporcionar al individuo los recursos 

mínimos indispensables para asegurar su supervivencia, sino también, como función más 

importante, contribuir considerablemente a su desarrollo psicológico (Vallejo, 2004). La 

familia es el primer grupo social del cual forma parte un individuo en el que éste aprende 

una seria de valores y comportamientos, y en el que se forman una serie de lazos estrechos 

entre los miembros (Dumont et al., 2020). La calidad de estos lazos y relaciones tendrán 

una gran influencia sobre el bienestar de la persona. Por estas razones se dice que la 

familia no es sólo el primer contexto del que forma parte el ser humano sino también el 

más importante (Solis y Aguiar, 2017; Dumont et al., 2020). La calidad de la familia y 

las dinámicas que se establecen en esta favorecen la formación de los hijos en varias 

dimensiones. Dicha formación, incluyendo las habilidades y comportamientos que se 

aprenden, van a acompañar a la persona en los diferentes ámbitos en los que se encuentre 
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durante el transcurso de su vida. Una de las funciones más vitales del contexto de la 

familia es la socialización, la cual hace referencia a preparar al individuo para que sea un 

miembro proactivo de la sociedad. Parte de la socialización es proporcionar al individuo 

valores y principios útiles que promuevan su formación y desarrollo integral, lo cual 

también es deber de la familia (Huayamave et al., 2019). 

Rodrigo y Palacios (2003; citado en López y Guiamaro, 2016) definieron el 

concepto de la familia de la siguiente manera:   

“La unión de personas que comparten un proyecto vital de existencia en común que 

se quiere duradero, en el que se generan fuertes sentimientos de pertenencia a dicho 

grupo, existe un compromiso personal entre sus miembros y se establecen intensas 

relaciones de intimidad, reciprocidad y dependencia” (p. 33).  

La cita anterior demuestra que la importancia del contexto familiar también 

repercute en el hecho de que aquí los miembros, especialmente los hijos, encuentran un 

ámbito de protección e intimidad. Tal y como dice Pérez (1999, citado en Dumont et al., 

2020), que sea así depende de que se haya presentado el espacio familiar como uno en el 

que hay libertad de expresar los sentimientos. Si el ambiente familiar del individuo 

supone un contexto de afecto cercano y generosidad recíproca entre los miembros, estas 

serían circunstancias que favorecen al desarrollo adecuado de los hijos, y lo contrario si 

es un contexto negativo y conflictivo (López y Guiamaro, 2016).  

Es evidente que el concepto de la familia ha pasado por cambios que se pueden 

atribuir a varias transformaciones sociales durante los últimos años. Uno de estos cambios 

es la existencia de diversos tipos de familias y configuraciones familiares. Tal y como 

dice Irueste et al. (2020, citado en Chouhy, 2000; De Gregorio, 2004; Castellar, 2010), 

son fenómenos como la diversidad sexual, la fertilización asistida y cambios en el rol de 

la mujer los que han generado cambios en la concepción de la familia. En este trabajo, la 

familia hace referencia a familias con dos progenitores, ya sean heteroparentales u 

homoparentales.  

 

Ruptura familiar: separación de progenitores 

Anteriormente se ha mencionado a la familia como un espacio que los integrantes 

consideran de protección e intimidad, y que además constituye un ámbito de aprendizaje 
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de valores, normas y conductas, entre varias otras. Sin embargo, surgen situaciones en las 

que estas característica de la familia se ponen en riesgo. Una separación o divorcio de 

progenitores lleva a la quiebra de este contexto familiar tan importante y resulta en un 

núcleo familiar monoparental (Dumont, 2020).  

El divorcio o la separación de progenitores constituye lo que se llama crisis no 

normativa, es decir, es un evento estresante inesperado. Cuando los cónyuges 

experimentan un aumento de conflictos que difícilmente se resuelven y que son cada vez 

más frecuentes suelen recurrir al divorcio, lo que, como dicen Jiménez Arrieta et al. 

(2012), “deteriora el bienestar y la calidad de vida del grupo familiar” (p. 100).  Repercute 

en todos los miembros de la familia pero puede tener substanciales efectos negativos en 

los hijos, quienes pueden llegar a desarrollar una mayor vulnerabilidad ante ciertos 

problemas (Seijo Martínez et al., 2012). Es decir, la separación de progenitores puede 

convertirse en un evento traumático para los hijos e influir negativamente sobre ellos, 

especialmente cuando no se efectúa adecuadamente (Arrieta, 2012).  

Ya que se conoce la importancia del núcleo familiar en el desarrollo de los hijos, 

en el bienestar de los mismos y en lo perjudicial que puede ser una ruptura, existen 

recomendaciones para progenitores atravesando un divorcio. Estas sugerencias suelen 

surgir de la preocupación por la aparición de trastornos o dificultades que se interponen 

ante la evolución de los hijos e intentan favorecer la mayor adaptación posible. Un factor 

relevante en la aparición de consecuencias negativas en los hijos es su exposición a 

conflictividad entre los padres. En concreto, conflictos especialmente dañinos suelen ser 

aquellos relacionados con la custodia y al establecimiento y mantenimiento de relación y 

contacto entre hijos y progenitores tras la ruptura. La razón de esto es que se les sitúa a 

los hijos en el centro del conflicto (Marin, 2010). Roizblatt et al. (2018) señalan la 

importancia de que los progenitores le repitan a sus hijos que su separación es asunto de 

adultos, que encontrarán la manera de resolver la situación y que ellos no tienen la culpa.  

 

Pérdida de un progenitor como resultado de separación 

Una separación de progenitores constituye una ruptura del núcleo familiar, y la 

pérdida de uno de los padres que experimenta un hijo es uno de los factores que puede 

influir sobre su ajuste a la nueva situación (Vallejo, 2004). Fariña y Arce (2006) 

consideran relevante traer los conceptos de progenitor custodio, la cual en la mayoría de 
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los casos suele ser la madre, y no-custodio, el cual suele ser el padre. Una de las 

consecuencias que lógicamente trae con sí ser el progenitor no-custodio es una 

disminución de tiempo que se pasa con los hijos, lo cual repercute negativamente en 

ambos. Es relevante mencionar que se continuará haciendo referencia al progenitor no-

custodio como el padre, pero se entiende que cabe la posibilidad de que este sea la madre 

y el custodio sea el padre. Fariña y Arce (2006) citan a Fay (1989) quien introduce el 

término “padrectomía”, refiriéndose con él al alejamiento y cese del rol paterno y a la 

pérdida en cuanto a sus hijos. Continúa concretando el término diciendo que se observa 

tanto a nivel legal, como familiar y maternal. A nivel legal el padre pierde varios derechos 

ante lo que les incumbe a sus hijos y a nivel familiar su relevancia se reduce a sus 

aportaciones económicas. A nivel maternal esta tiene cierto poder, al ser el progenitor 

custodio, para limitar la relación que los hijos mantienen con su padre.  

En cuanto a la vivencia de los hijos ante la pérdida de un progenitor, el cual sería el 

progenitor no-custodio, este sentimiento de pérdida va a la par con un sentimiento de 

soledad. Tal y como dice Novo et al. (2003), estos pueden interpretar erróneamente la 

situación y percibirla como un abandono por parte de uno de los padres. Su razonamiento 

es que sus padres ya no se quieren y por lo tanto a ellos tampoco. Los hijos de progenitores 

divorciados no sólo tienen que afrontar la pérdida de la relación de sus padres tal como la 

conocen sino en numerosos otros aspectos de su vida. En la mayoría de las ocasiones un 

divorcio también conllevará muchas otras pérdidas y cambios, tal y como un cambio de 

domicilio, de colegio, de amigos, de hábitos y la experiencia de convivir con sus padres 

juntos (Boix, 2014). Dentro de esta misma línea cabe mencionar la pérdida económica 

que conlleva una separación de progenitores. Ambos progenitores sufren una reducción 

de poder adquisitivo tras un divorcio, lo cual podría económicamente estorbar las 

oportunidades tanto sociales como académicas de sus hijos, afectando su desarrollo y 

bienestar (Fariña & Arce, 2006).  

 

Síndrome de Alienación Parental  

El Síndrome de Alienación Parental (SAP) es un término acuñado por Richard 

Gardner en 1985 para hacer referencia a las alteraciones psicológicas que surgen en los 

hijos de padres pasando por disputas acerca de su custodia tras su divorcio. El síndrome 

se suele producir a partir de la combinación de la difamación de un padre hacia el otro 
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además de la propia denigración del niño hacia dicho padre víctima del otro. La alienación 

parental llega a sus extremos cuando el hijo experimenta terror real y odio intenso hacia 

uno de sus progenitores tras haber sido programado por el otro (Maida et al., 2011). Hay 

varias estrategias, que suelen ser no sólo eficaces sino fáciles de pasar desapercibidas, 

que un progenitor puede utilizar para impedir o hasta disolver por completo el vínculo 

que su hijo mantiene con el otro progenitor (Segura et al., 2006). Ortiz (2007) aporta 

algunos ejemplos de estrategias que utilizan un progenitor para alejar a sus hijos del otro, 

tal y como insultarlo y despreciarlo en frente de ellos o reforzar las conductas de rechazo 

de los hijos hacia el otro progenitor.  

Gardner (1985; citado en Maida et al., 2011), al desarrollar el término, planteó la 

nomenclatura de padre programador o alienante y padre alienado. Sin embargo, Segura 

et al. (2006) consideran el rechazo como uno de los componentes más relevantes en la 

dinámica de este síndrome, por lo que ellos proponen diferenciar entre progenitor 

aceptado y progenitor rechazado. Los autores también han identificado niveles de 

rechazo que pueden experimentar hijos con SAP, que van desde un rechazo leve en el 

cual la relación todavía no está interrumpida, hasta un rechazo intenso, en el cual el hijo 

experimenta una fobia real y pone en marcha conductas de evitación contra el progenitor 

rechazado.  

Bone y Walsh (1999; citado en Maida et al., 2011) proponen una descripción de 

cómo se suele desarrollar la alienación parental. Explican que suele comenzar con uno de 

los progenitores impidiendo el contacto del hijo con su otro progenitor, racionalizándolo 

como una manera de proteger al menor. Es común que parte del intento de romper la 

relación progenitor-hijo, y parte de la campaña de denigración del padre inocente sea una 

acusación de abuso. En aquellos casos en los que un progenitor sea acusado de abuso 

sexual, además de los daños psicológicos que esto supone para el hijo en sí, se le añade 

la necesidad de que éste se someta a una serie de evaluaciones médicas, las cuales pueden 

añadir a dicho daño psicológico. Esta dinámica entre progenitores resulta en el deterioro 

de la relación entre el progenitor alienado y el hijo, mientras que la relación entre el hijo 

y el progenitor alienante continúa creciendo y fortaleciéndose. La última fase de la 

alienación parental que describen Bone y Walsh (1999; citado en Maida et al., 2011) es 

el surgimiento de miedo del hijo hacia su padre, hasta el punto en el que este progenitor 

acaba siendo completamente rechazado. Es importante añadir que el término de SAP no 
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hace referencia a casos en los que ha habido abuso físico infantil real, ya que en estos 

casos la hostilidad del hijo hacia el padre estaría justificada (Maida et al., 2011). 

 

Perspectiva de los hijos. Al ser testigos de los conflictos y disputas de los padres, 

muchas veces los hijos detectan el riesgo que existe de perder la afectividad de uno de 

ellos, por lo que una respuesta normal es la de querer asegurar la relación y el cariño de 

por lo menos un progenitor. Esto suele resultar en que, por un lado el hijo manifieste 

sentimientos de abandono hacia uno de los progenitores, y por otro lado que haga lo 

mayor posible para asegurar la protección y el apego intenso con el otro progenitor 

(Bolaños, 2002). Borszomengy-Nagy (1973; citado en Bolaños, 2002) introdujo el 

concepto de conflicto de lealtades para detallar lo que experimentan los hijos en esta 

situación, describiéndolo como, “una dinámica familiar en la que la lealtad hacia uno de 

los padres implica deslealtad hacia el otro” (p.26). Lo que ocurre es que, al percibir que 

el riesgo es el aislamiento de ambos progenitores, los hijos sienten que tienen que elegir 

el lado de uno de ellos, aunque esto implique perder al otro. Los hijos experimentan el 

conflicto interno de no querer tomar ningún partido para evitar traicionar a un progenitor, 

pero si no lo hacen se sienten aislados y desprotegidos por algo. Vila (2012) define el 

conflicto de lealtades como el dilema que los hijos experimentan al sentir que los afectos 

de su madre y padre son incompatibles y que deben elegir entre uno de ellos. La autora 

diferencia entre un conflicto de lealtades adaptativo y evolutivo tras la separación de sus 

progenitores y un conflicto de lealtades más patológico, el cual serviría como sinónimo 

de Síndrome de Alienación Parental. El conflicto de lealtades más evolutivo que surge 

ante la separación de los progenitores se considera como una reacción adaptativa para que 

los hijos hagan frente a los cambios que está viviendo su núcleo familiar. Lo que lo 

diferencia de un conflicto de lealtades patológico es que este aparece al inicio de la fase 

de reorganización tras la separación y se extingue naturalmente a medida que los hijos se 

acostumbran a su nueva situación. No es fácil evitar que los hijos experimenten un 

conflicto de lealtades ya que se entiende como un mecanismo evolutivo y defensivo tras 

la separación de sus padres. Sin embargo, la conducta y actitud de los progenitores 

durante su separación sí puede ser decisiva en cuanto a que el conflicto de lealtades se 

cronifique a un síndrome patológico en sus hijos.  

Dentro de la misma línea del conflicto de lealtades, hijos de divorcio también suelen 

experimentar lo que se llama triangulación. Bowen (1978; citado en Bolaños, 2002), 
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describe la triangulación como lo que ocurre cuando existe un conflicto entre dos personas 

que se oculta detrás del conflicto que se genera con un tercero. En el caso de la separación 

de progenitores, aparece la triangulación cuando el hijo comienza a rechazar a uno de los 

progenitores, por lo que ese conflicto esconde el conflicto inicial entre progenitores. La 

dinámica habitual de la triangulación, también llamada triangulación manipulatoria, es 

que uno de los progenitores intenta instaurar una alianza entre él y el hijo contra el otro 

progenitor. Evidentemente este fenómeno guarda una estrecha relación con el conflicto 

de lealtades, ya que como consecuencia de la triangulación los hijos concluyen que no 

existe la opción de mantener el afecto de ambos progenitores, y que elegir la de uno 

implica rechazar completamente la del otro. Esta dinámica entre progenitores genera gran 

desconcierto y angustia en los hijos, y se ha asociado a trastornos de ansiedad y depresión 

como respuesta ente el riesgo de la pérdida del progenitor rechazado (Serrano, 2009).  

 

Perspectiva de los progenitores. Es importante clarificar que el Síndrome de 

Alienación Parental no es un resultado ni consecuencia de la separación de progenitores, 

ya que una ruptura se puede llevar a cabo de una manera funcional de modo que no 

perjudique al bienestar de los hijos. El SAP surge a partir de progenitores que involucran 

a sus hijos y los hacen participantes de sus conflictos (Maida et al., 2011). Por tanto, la 

actitud de los progenitores es fundamental al determinar cómo se adaptan los hijos a la 

nueva situación. Estas actitudes y cómo los progenitores llevan a cabo la separación puede 

marcar la diferencia entre que los hijos experimenten un conflicto de lealtades normal, el 

cual conduce a la adaptación y se extingue gradualmente, o un conflicto de lealtades que 

se convierte en patológico y por tanto en el SAP (Vila, 2012).  

Numerosos autores han hecho propuestas de razones por las cuales un progenitor 

intentaría alienar a su hijo del otro. Maida et al. (2011) describen al progenitor alienante 

como el que tiene la relación más establecida y estrecha con el hijo y además es quien 

suele quedar disgustado tras la separación, frecuentemente porque el otro progenitor 

comienza una relación nueva. Bolaños (2002) coincide con esto diciendo que el 

progenitor alienante suele ser el que tiene la mayor dificultad para aceptar la separación 

y que intenta conservar la relación aunque sea de modo disfuncional a través del conflicto. 

También se ha estudiado que una respuesta como la del progenitor alienante tras una 

ruptura de pareja puede estar relacionada con posibles experiencias previas de abandono 

o alienación propia. Las actitudes de alienación llevadas a cabo por un progenitor pueden 
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ser activas/directas o pasivas/indirectas. Las activas suelen ser aquellas que se realizan de 

forma consciente a través de mensajes verbales y explícitos contra el otro progenitor. La 

alienación pasiva se expresa a través de actitudes y acciones no explícitas del progenitor, 

pero que inconscientemente sitúan al hijo contra el otro progenitor. Estas se suelen 

manifestar a través de mensajes que son aparentemente permisivos pero que conllevan un 

mandato encubierto de alienación contra su otro progenitor (Vila, 2012).  

En cuanto a características y comportamientos propios del progenitor alienado, 

estos han recibido menos atención en investigaciones. Recordamos que si el progenitor 

alienante es realmente culpable de lo que se le acusa el alejamiento y alienación del hijo 

se justifica y no se considera como un caso de SAP. Sin embargo, sí es común que el 

progenitor alienado sea el que haya mantenido una relación más distante y menos intensa 

con el hijo que el padre alienante (Maida et al., 2011). También se le ha descrito al 

progenitor alienado como pasivo, silencioso y con sentimientos de incompetencia sobre 

su parentalidad (Ortiz, 2007).  Es una respuesta frecuente de padres alienados la de 

también alejarse del hijo tras detectar su rechazo. Relacionado a esto, hay autores que han 

hipotetizado que, por dicha sensación de torpeza parental, un padre alienado puede tener 

deseos de abandonar a su hijo tras una separación y que aprovecha el rechazo de este para 

mantener una posición secundaria en su vida (Bolaños, 2002). Dentro de esta misma línea, 

un estudio de Huff (2015; citado en Dallam y Silberg, 2016) reveló que existen factores 

como la violencia y la falta de afecto que sirven como grandes predictores de la pérdida 

de contacto con un progenitor. Otra conclusión de este estudio fue que conflictos 

intraparentales no guardan relación con el hecho de que un hijo rechace contacto con su 

progenitor, sin embargo, una mayor alineación y relación positiva entre progenitores sí 

que mejora el contacto entre progenitores e hijos.  

 

Hijos Adolescentes 

Etapa vital de la adolescencia 

Las reacciones que tienen los individuos ante situaciones vitales estresantes van a 

manifestarse de distintas maneras dependiendo de la etapa evolutiva en la que se 

encuentren. Esto se debe a que cada etapa del ciclo vital implica distintos retos y tareas 

que modulan el desarrollo de la persona y su manera de evaluar y reaccionar ante 

dificultades. La adolescencia es una fase de transición entre la infancia y la adultez, por 
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lo que constituye una de las etapas evolutivas más significativas. El comienzo de la 

adolescencia está marcado por la pubertad, es decir alrededor de los 10-13 años, y finaliza 

a los 18-25 años (Palacios, 2019). Hay numerosos autores que diferencian distintas fases 

dentro de la adolescencia. Gallegos (2013) hace la distinción entre adolescencia 

temprana, que es entre los 10 y 13 años, la adolescencia media entre los 14 y 16, y la 

adolescencia tardía que es entre los 17 y 19 años. Durante estos años, el individuo 

experimenta cambios intensos y rápidos en la mayoría de las facetas de su vida, tanto la 

biológica, como la social y la psicológica. Ciertamente es una etapa con características 

comunes para los individuos que se encuentran en ella, sin embargo presenta numerosas 

diferencias individuales debidas a factores secundarios como el sexo o el ambiente 

psicosocial de la persona (Gaete, 2015).  

Muchas de las dificultades a las que se enfrentan los adolescentes durante esta etapa 

se deben a que aún no se ha acabado de desarrollar su corteza prefrontal, lo que resulta 

en cierta inmadurez cerebral. Estas limitaciones neurológicas son las que dan lugar a 

numerosas características propias de la etapa adolescente, tal y como la dificultad en la 

toma de decisiones y la tendencia a exponerse a situaciones de riesgo. También es 

relevante añadir que durante esta fase la mayoría de los individuos todavía no tienen 

desarrollada su habilidad de resiliencia, la cual les servirá como factor de protección en 

el futuro, por lo que experimentan estados emocionales más intensos que en otras etapas 

(Palacios, 2019).  

Como cualquier otra etapa del ciclo vital, la adolescencia conlleva la realización de 

ciertas tareas y fases que sirven para marcar el desarrollo del individuo. La realización 

exitosa de dichas tareas es lo que dicta que el individuo pase a la siguiente etapa evolutiva. 

Erikson (Gaete, 2015) definió la tarea principal de la adolescencia como la búsqueda de 

la identidad, la cual se complementa con la obtención de autonomía, el desarrollo de las 

habilidades cognitivas y la consecución de competencias emocionales y sociales. Como 

se ha mencionado en la introducción, la dimensión familiar y la calidad de esta en la vida 

del adolescente guarda gran relación con su desarrollo personal y social. Parte del proceso 

de búsqueda de identidad al que se enfrenta el adolescente requiere que este mire hacia 

sus figuras de referencia como modelos, he aquí la importancia de los padres durante esta 

etapa (Gobos, 2008).  
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Adolescentes con Síndrome de Alienación Parental 

Tal y como en todas las etapas del ciclo vital, en la adolescencia hay una serie de 

demandas y tareas a las que deben atender individuos. Esto implica que tengan una serie 

de preocupaciones que afectan su manera de percibir sucesos vitales, especialmente 

aquellos que constituyen una crisis no normativa. Por esta razón, adolescentes suelen 

tener un nivel de estrés elevado pero con una falta de recursos y habilidades de 

afrontamiento útiles, ya que estos siguen en desarrollo. Por tanto, ante situaciones 

demandantes como la separación de sus padres, los adolescentes pueden recurrir a 

conductas desadaptativas (Jiménez Arrieta et al., 2012). Sin embargo, cabe mencionar 

que si se trata de un progenitor abusivo y poco fiable que supone una fuente de estrés más 

para el individuo, es una respuesta adaptativa y sana la de aprovechar la separación de 

sus padres para alejarse y establecer límites de comunicación (Kelly y Johnston, 2001).  

El Síndrome de Alienación Parental se puede detectar en el 0,25% de niños y 

adolescentes (Bernet, 2008), aunque es relevante mencionar que se entiende 

principalmente como un trastorno infantil, ya que los adolescentes poseen más recursos 

cognitivos y apoyos externos. Sin embargo, a los adolescentes se les suele proteger menos 

y exponer más a los conflictos entre sus progenitores, por lo que se suelen encontrar más 

implicados en las disputas. Por esta razón, se ha encontrado que la etapa de la 

adolescencia es cuando más hijos se sienten atrapados en medio de los conflictos de sus 

padres, lo que genera mayor probabilidad de que surja el conflicto de lealtades durante 

estos años. Como respuesta a la alta exposición a conflictos entre sus padres y al 

encontrarse en medio, el hijo adolescente puede considerar la alianza con uno de sus 

progenitores como una solución (Bolaños, 2001).   

Previamente se ha mencionado al rechazo como un componente característico del 

SAP. Este se puede relacionar con las conductas oposicionistas que suelen presentar 

preadolescentes y adolescentes durante la separación de sus padres. Estas conductas 

oposicionistas propias de la edad adolescente se pueden manifestar a través de una actitud 

de rechazo hacia uno de sus progenitores (Bolaños, 2001). Además, las manifestaciones 

de rabia y desprecio que suelen acompañar el SAP son coherentes con las reacciones 

esperadas desde un punto de vista evolutivo de esta etapa. Es decir, varias características 

propias y normales de la adolescencia se combinan, lo que aumenta la probabilidad de 

que el individuo desarrolle una conducta alienante contra uno de los progenitores durante 
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un divorcio, especialmente si dicha alienación es fomentada por el otro progenitor con el 

que se mantiene una relación más estrecha (Kelly y Johnston, 2001).  

 

Experiencia de pérdida en hijos tras ruptura familiar 

Al conocer este síndrome y sus características es lógico considerar que es 

comparable a un proceso de pérdida, y que por tanto conlleva un duelo. El proceso de 

pérdida se puede suscitar a partir de cualquier objeto, tal y como la pérdida de estructura 

familia. La separación de progenitores se puede entender como una fractura del núcleo 

familiar, la cual implica muchas pérdidas que los miembros, tanto los hijos como los 

progenitores, tendrán que procesar y aceptar (Fellmann, 2009).  

Como se ha mencionado en la introducción, el núcleo familiar y la estructura y 

estabilidad de éste cobra gran importancia en el desarrollo del individuo, y además 

constituye un lugar de protección y seguridad para los hijos. Una de las tareas de la etapa 

adolescente es la consecución de autonomía e independencia, sin embargo estos 

continúan necesitando un hogar estable y seguro. Por la tanto, una ruptura familiar implica 

la sensación de que se pierde aquello que solía cubrir las necesidades básicas. Se puede 

hipotetizar que las conductas disfuncionales a las que recurren los adolescentes tras una 

crisis vital como la separación de sus padres no se debe sólo a una falta de estrategias de 

afrontamiento sino también a una manera de compensar aquellas pérdidas que está 

sufriendo (Bryner, 2001). Además, esta experiencia de pérdida del núcleo familiar puede 

resultar en que el individuo manifieste miedo o inseguridad a otras experiencias que 

conllevan una potencial pérdida (Berwart Torrens, 2002). En su artículo sobre las 

experiencias de hijos de divorcio, Bryner (2001) hace referencia a un estudio que compara 

las experiencias de hijos de divorcio de parejas poco conflictivas e hijos de parejas 

conflictivas. El estudio reveló que los hijos de parejas poco conflictivas que acaban en 

divorcio suelen experimentar más problemas de adaptación en general que hijos de 

parejas conflictivas. Es decir, la separación de progenitores tiene un mayor impacto a 

medida de lo inesperada que sea por los hijos. La autora concluye que hijos de este tipo 

de parejas sufrirán más las pérdidas que conlleva la separación porque, al no haber sido 

conscientes ni expuestos a los conflictos entre sus padres, dichas pérdidas no constituyen 

una compensa ante aspectos negativos.  
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Reacciones más comunes emocionales de hijos tras ruptura familiar. Debido a 

la etapa evolutiva en la que se encuentran, en términos cognitivos los adolescentes tienen 

una comprensión más madura del divorcio y las separaciones de pareja, sin embargo 

todavía se les considera inmaduros emocionalmente. Por tanto, hay una gran gama de 

respuestas emocionales con las que puede reaccionar un adolescente ante la separación 

de sus padres. Tras resaltar la importancia de la familia y de las figuras de referencia en 

el desarrollo de sus miembros es esperable que una ruptura de esta resulte en 

consecuencias negativas en todas las dimensiones del individuo (Gutiérrez-Suárez et al., 

2020).  

Varios autores coinciden en que los adolescentes emiten reacciones de tipo 

externalizantes e internalizantes tras la separación de sus padres. Los problemas 

externalizantes son aquellos relacionados con la conducta del individuo. Tras la 

separación de progenitores y una ruptura familiar, se observa que entre adolescentes 

aumentan las conductas agresivas, la delincuencia y el consumo de drogas, entre otras 

conductas disfuncionales (Duarte et al., 2002). Estas conductas se pueden explicar por el 

hecho de que una ruptura familiar suele conllevar un “distanciamiento afectivo” (Berwart 

Torrens, 2002, p. 47) de los padres y que por lo tanto el adolescente busque apoyo 

emocional entre sus pares.  

En cuanto a trastornos internalizantes, Fellmann (2009) señala que hijos de parejas 

separadas tienen una mayor probabilidad de desarrollar problemas emocionales o 

psicológicos, además de dificultades de adaptación. Dentro de los más comunes entre 

adolescentes se encuentran la depresión, la ansiedad y el retraimiento social. Gutiérrez-

Suárez et al. (2020) también resaltan la ira y la rabia como reacciones frecuentes ante la 

separación de progenitores, diciendo que estas suelen deberse a la sensación de que no 

son importantes para sus padres y que no fueron consultados en cuanto a la decisión de 

separarse. Esto último también se relaciona con los sentimientos de abandono que suelen 

surgir en adolescentes, los cuales los llevan a estados depresivos. Además, esta sensación 

común de abandono y desplazamiento tras la separación de progenitores es la que produce 

que los hijos evalúen la situación como una pérdida. Otra reacción emocional importante 

que suelen expresar los adolescentes tras una ruptura familiar es una gran inseguridad y 

preocupación por su futuro y sus habilidades, la cual usualmente acompaña a la depresión 

y ansiedad (Duarte at al., 2002).  
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Duelo tras pérdida de progenitor como consecuencia de ruptura familiar. Uno 

de los mitos erróneos con relación a una separación o divorcio de padres es que la 

satisfacción y alivio que estos sienten tras la ruptura también la experimentan los hijos. 

Al contrario, la mayoría de las veces una separación de progenitores y, por consecuencia, 

una fractura familiar constituye un evento altamente estresante y que afecta en mayor 

medida a los hijos que a otros miembros (Nuñez Mederos et al., 2017). Entre las 

numerosas pérdidas tras la separación de los progenitores, una de las más importantes es 

la pérdida afectiva parcial o total de uno de ellos.  Esta pérdida, combinada con los 

continuos conflictos con dicho progenitor, dificulta que el individuo acepte la separación 

de sus padres y se adapte a la nueva situación (Fellmann, 2009). La autora Bryner (2001) 

compara la pérdida que sufren los hijos tras la separación de sus padres con la muerte de 

un progenitor, diciendo que la primera puede llegar a ser aún peor ya que los hijos no 

suelen comprender la causa de la separación ni está presente la sensación de finalidad que 

conlleva la muerte.  

La separación de progenitores implica un nivel alto de estrés para el individuo, el 

cual puede dificultar la consecución de objetivos de su etapa evolutiva (Cifuentes 

Neumann y Milicic Müller, 2012). Un evento vital estresante como la separación de 

progenitores puede llegar a sobrecargar el individuo ya que no tiene plenamente 

desarrolladas sus capacidades de afrontamiento. Esto puede resultar en un número de 

síntomas conductuales, emocionales o somáticos que, si se mantienen, pueden estar 

indicando un proceso de duelo ante la salida de un progenitor del núcleo familiar (Nuñez 

Mederos et al., 2017). Este proceso de duelo va a variar en cuanto a intensidad y duración 

en función de la relación que el individuo haya tenido con el progenitor que se va, es 

decir, el objeto perdido, y con el progenitor que se queda (Berwart Torrens, 2002).  

Respecto a la pérdida de un progenitor por alienación, Harman et al. (2022) 

describen a este proceso como un “duelo privado de derechos.” Los autores explican que 

este tipo de duelo que no expresa una reacción ante una muerte no suele ser reconocido 

ni aceptado como válido por los demás. Esta falta de reconocimiento por el público 

también se debe a que externamente se puede dar la impresión de que el hijo está 

decidiendo rechazar a uno de sus padres por juicio propio, cuando en realidad, su 

conducta de rechazo se debe a la influencia del progenitor alienante.  
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Duelo 

El término “duelo” proviene de “dolium” en latín, significando dolor. Es decir, el 

duelo constituye un proceso normal aunque de gran aflicción como reacción a una pérdida 

significativa. Dicha pérdida puede hacer referencia a un ser querido, un objeto o hasta a 

un vínculo afectivo significativo, como sería el caso de la relación con un padre. Por tanto, 

el proceso de duelo puede aparecer ante cualquier situación vital que implique una pérdida 

o un cambio importante (Dávalos et al., 2008). Un proceso de duelo en sí hace referencia 

a una sucesión de etapas o fases que comienza con la pérdida afectiva y concluye con la 

aceptación y adaptación a la nueva situación (Flórez, 2002).  

La duración e intensidad del proceso de duelo será proporcional a la importancia y 

significado que tenga la pérdida sufrida. Si bien la duración varía por características 

individuales y aquellas relacionadas a la pérdida, varios autores coinciden en que un 

proceso normal de duelo suele durar entre seis meses y un año (Flórez, 2002). En cuanto 

a la intensidad experimentada, ésta dependerá de la calidad de vínculo que se tenía con el 

objeto perdido y en qué medida la desaparición de éste afecta aspectos relevantes de la 

vida del individuo. Existen factores y circunstancias que pueden afectar el proceso tanto 

positiva o negativamente, aumentando su duración e intensidad o disminuyéndolos 

(Bastidas-Martínez, 2020).  

Las manifestaciones o expresiones de un duelo pueden compararse con síntomas 

propios de un episodio de depresión mayor, por ejemplo una pérdida de interés por la 

vida, el futuro o fluctuaciones de humor (Flórez, 2002). Actualmente, en la sección III 

del DSM-V (2014) dentro del capítulo “Afecciones que necesitan más estudio” aparece 

contemplado el Trastorno de duelo complejo persistente, cuyos criterios diagnósticos son 

los siguientes: 
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A pesar de que las manifestaciones de duelo varían entre individuos, se puede 

identificar que éste se vive de una distinta forma en función de la etapa vital en la que se 

encuentre el individuo. en cuanto a la adolescencia, éstos pueden ser especialmente 

vulnerables a la pérdida por su tendencia a experimentar sucesos con una mayor 

intensidad. Corral (2022) explica que como parte de su proceso de duelo, los adolescentes 

suelen o bien retraerse socialmente y hundirse en diversas emociones negativas como 

tristeza, culpa, frustración, etc. o bien recurrir a conductas de riesgo previamente 

mencionadas en el trabajo.  

 

Teorías del duelo  

El duelo y la pérdida son experiencias universales experimentadas por todo el 

mundo. Dado esto, hay una gran variedad de autores que han propuesto teorías sobre el 

fenómeno. Aunque las teorías varían en cuanto a número de etapas o duración, es evidente 

que comparten numerosas características y tienen como objetivo final del proceso de 

duelo la aceptación y adaptación funcional del individuo. Es necesario mencionar que la 

mayoría de estas teorías están planteadas para ser aplicadas a procesos de duelo por la 

pérdida tras fallecimiento.  

La persona a la que se le atribuye la primera teoría del proceso de duelo es Sigmund 

Freud, quien relacionó la experiencia de duelo con el apego con el objeto perdido. Freud 

explicó el período de duelo como un proceso cuyo objetivo es liberarse de estos apegos 

con el objeto perdido para estar abierto a la formación de nuevos vínculos (Oviedo et al., 

2009).  

Por otro lado, Bowlby describió al duelo como un proceso compuesto por cuatro 

fases. La primera fase es la de aturdimiento, en la cual se experimenta shock, 

desesperación y dificultad en creer la pérdida. La segunda fase es la de anhelo y búsqueda, 

en la que pensamientos e ideas del objeto perdido perseveran y se experimenta intensa 

nostalgia. La siguiente fase es la de desorganización y desesperanza. En esta etapa el 

sujeto ya comienza a aceptar la pérdida, lo cual genera apatía y depresión. La cuarta y 

última fase del modelo de Bowlby es la de reorganización, en la que el individuo se 

reincorpora a su vida y es capaz de adaptarse a su nueva situación sin el objeto perdido 

(Flórez, 2002).  
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Una de las teorías del duelo más prominentes en la sociedad es aquella desarrollada 

por Klübler-Ross (1969; citada en Ávila y de la Rubia, 2013) formada por cinco etapas. 

Estas etapas fueron pensadas para ser aplicadas al proceso interno que experimentaban 

enfermos terminales ante la muerte, pero se han considerado las etapas por las que 

cualquier persona transita durante un duelo. La primera etapa, la negación, implica una 

dificultad en aceptar que hay una amenaza de pérdida significativa. La segunda fase 

constituye sentimientos de ira tanto hacia otras personas del entorno como hacia uno 

mismo, conteniendo componentes de culpa. Como manera de reducir dicha culpa se pasa 

a la tercera fase en la que se negocia con aquello a lo que se dirigió la ira en la fase 

anterior. La siguiente fase es la de depresión, en la que se experimenta profunda tristeza, 

vacío y desamparo. La etapa final es la de aceptación, en la cual se reconoce la potencial 

o presente pérdida significativa y se acepta de forma funcional y adaptativa. 

En vez de fases, Worden (1997; citado en Oviedo et al., 2009) propone cuatro tareas 

del duelo que han de ser realizadas para superarlo. La primera tarea consta de aceptar la 

realidad de la pérdida sufrida. Esta tarea también incluye la aceptación de que el 

reencuentro con la persona o el objeto perdido no ocurrirá. La segunda tarea es reconocer 

y gestionar las emociones que resultan de la pérdida. Es una tarea importante ya que si no 

se realiza, o se realiza mal, dichas emociones se expresarán de manera disfuncional. La 

tercera tarea es la adaptación al nuevo medio en el cual la persona o el objeto perdido ya 

no está presente. Esta tarea tendrá mayor o menor dificultad en función del vínculo que 

se tenía con dicha persona u objeto. La cuarta y última tarea es recolocar emocionalmente 

la pérdida para que el individuo sea capaz de seguir viviendo sin intenso sufrimiento.  

 

Tipos de duelo 

Antes de distinguir distintos tipos de duelo es importante definir lo que se considera 

un duelo normal. El duelo en sí se entiende como un proceso normal y común a todas las 

personas ante una pérdida. Aunque sea una experiencia universal, el duelo se puede 

manifestar de diversas maneras por muy extrañas que sean. Se considera normal un duelo 

en el que la intensidad de las emociones y conductas propias del duelo disminuyen con el 

paso del tiempo, que como se ha mencionado previamente suele ser alrededor de seis 

meses a un año (Dávalos et al., 2008).  



22 
 

El proceso de duelo se convierte en patológico, también llamado no resuelto o 

complicado, cuando la persona se queda estancada en sus conductas desadaptativas en 

vez de progresar en el proceso de duelo. La persona no es capaz de aceptar la pérdida, por 

lo que cada vez que se recuerda al objeto o ser querido, no se hace desde la adaptación 

sino desde una profunda angustia y sufrimiento. En los duelos patológicos más intensos 

pueden aparecer síntomas como delirios, alucinaciones y hasta ideas suicidas. Otros 

síntomas pueden ser el aislamiento social, falta de esperanza o incapacidad de disfrutar la 

vida. En cuanto a duración, se podría diagnosticar un duelo patológico tras un año de 

incapacidad de funcionamiento en la vida diaria (Bastidas-Martínez et al., 2020).  

Relacionado al anterior está el duelo crónico o prolongado, el cual aparece cuando 

aquellas emociones y conductas propias de un proceso de duelo, en vez de disminuir a lo 

largo del tiempo, se cronifican. Es decir, la persona no consigue adaptarse a la nueva 

situación tras la pérdida y no llegan a resolver el proceso de duelo de manera satisfactoria 

(Bastidas-Martínez, 2020). Una persona puede permanecer en un duelo crónico toda su 

vida, ya que se intenta mantener al objeto o persona pérdida a través de los sentimientos 

de dolor.  

Otro tipo de duelo es el duelo anticipado, el cual comienza antes de que ocurra la 

pérdida. Esta es una manera de las personas de anticiparse y prepararse para cómo será la 

nueva situación sin la persona o el objeto significativo. El comienzo de un duelo 

anticipado se puede precisar en el momento que la persona recibe la noticia de la pérdida 

que va a suscitar. La intensidad del duelo anticipado será en función de las expectativas 

que la persona tenía de dicho objeto o ser querido, es decir, cuanto menos esperada sea la 

inminente pérdida, más intenso será el duelo anticipado (Dávalos et al., 2008).  

El duelo negado o inhibido se produce cuando la persona sufriendo la pérdida la 

niega y evita afrontarla. Se identifica cuando hay una clara ausencia de reacciones típicas 

de duelo en momentos en los que sería adaptativo expresarlas. En referencia a la primera 

etapa de la teoría de duelo de Klübler-Ross mencionada en el apartado anterior, es 

esperable que una primera reacción ante la pérdida sea la negación, sin embargo, a largo 

plazo es disfuncional no afrontar la realidad de lo que se está viviendo. Una falta de 

manifestaciones de duelo también puede ser indicador de un duelo retardado. En este caso 

lo que ocurre es que las reacciones de duelo no aparecen cuando se sufre la pérdida sino 

más adelante cuando ocurre otra situación que desencadena las expresiones de duelo 

(Girault y Fossati, 2008). 
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Duelo en adolescentes y Síndrome de Alienación Parental  

La edad y el desarrollo evolutivo de un individuo varía la comprensión y capacidad 

de aceptación que éste tiene sobre el concepto de pérdida, además de cómo manifiesta 

estos sentimientos. Con respecto a la etapa adolescente, las pérdidas durante estos años 

suponen una dificultad especial. Esto se debe a que sufrir una pérdida durante otras fases 

evolutivas se ve “favorecida por una estabilidad del marco biográfico” (Medina y Pezzi, 

2009, p. 460). Es decir, en otras etapas evolutivas en las que la identidad está más 

establecida y no se experimentan tantos cambios, una pérdida se sufre pero dentro de una 

situación de más estabilidad. Sin embargo, la adolescencia se caracteriza por ser una etapa 

de transición y justamente de falta de estabilidad. Por tanto, cuando se sufre una pérdida 

esta se acumula con el resto de las crisis que está experimentando el individuo. A raíz de 

esto, Medina y Pezzi (2009) explican que una pérdida durante esta etapa puede conducir 

al individuo en una de dos direcciones. Por una parte, los cambios psicológicos y 

madurativos que conlleva esta experiencia puede ser un desencadenante para que el 

individuo pase a la siguiente etapa evolutiva, convirtiendo al adolescente en un adulto. 

Por otra parte, las dificultades acumuladas pueden causar que el individuo deje de 

progresar por la etapa evolutiva o que adopte conductas regresivas propias de etapas 

anteriores.  

En cuanto a manifestaciones externas de duelo, las de adolescentes suelen ser 

relativamente parecidas a las de adultos. Aun así, se encuentran en gran necesidad de 

apoyo externo y dependencia afectiva para elaborar adecuada y satisfactoriamente el 

proceso de duelo. Sin embargo, como una de las tareas de esta etapa es la consecución de 

la autonomía, los adolescentes tienden a evitar mostrarse emocionalmente vulnerables, 

ya que consideran que parte de esa autonomía es no necesitar de nadie. Esta evitación de 

apoyo social durante un duelo puede desencadenar en síntomas depresivos o ansiosos. 

Otra característica de esta etapa vital que dificulta el proceso de duelo es la emoción de 

rabia típica de los adolescentes, la cual se puede asumir que proviene de la inestabilidad 

que están viviendo. Las emociones de rabia pueden dificultar la tarea de aceptación de la 

pérdida necesaria para superar un duelo. Además, la rabia está asociada a un sentimiento 

de culpa de no haber podido evitar la pérdida, lo cual también es una cognición 

disfuncional. En el caso de la separación de padres, la investigación de Bastidas-Martínez 

et al. (2020) sobre el desarrollo emocional de adolescentes durante un duelo familiar dice 

que 84,5% de adolescentes que participaron experimentan algún grado de culpa por la 
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separación de sus padres. Además, una de las conductas más características de los 

adolescentes son las conductas de riesgo. Ante su dificultad en mostrarse vulnerable 

combinado con una falta de habilidades de afrontamiento, recurren a comportamientos 

disfuncionales para hacer frente al problema, los cuales suelen ser dichas conductas de 

riesgo.  

Evidentemente estas reacciones de duelo ante una pérdida son comparables y 

pueden aplicarse a la pérdida que adolescentes experimentan con la aparición del 

Síndrome de Alienación Parental. El SAP implica la desaparición del progenitor de la 

vida del adolescente además de la propia familia de dicho progenitor que pueden 

constituir los abuelos o tíos del adolescente. Aunque el SAP avanza por etapas y puede 

ser más o menos intenso, una de las varias reacciones que suele generar en los hijos es la 

falta de ambivalencia. Esto se refiere a que, debido a las conductas alienantes del 

progenitor alienador, el hijo acaba viendo a uno de los progenitores como todo bueno y 

al otro como al todo malo. Por tanto, suele ser muy difícil que hijos con SAP sean capaces 

de encontrar un equilibrio saludable en cuanto a la relación que mantengan con ambos 

progenitores, por lo que pierde la relación con uno de ellos (Bolaños, 2008). Es decir, 

cuando un hijo sufre de SAP, lo cual constituye la pérdida de relación afectiva con el 

progenitor alienado, su experiencia se puede comparar a un proceso de duelo tal y como 

ha sido descrito anteriormente. Adolescentes con SAP pueden presentar trastornos 

emocionales y problemas de conducta al igual que durante un proceso de duelo. Aun así, 

también es común que adolescentes con SAP presenten una actitud indiferente o pasiva 

ante la situación, la cual se puede relacionar a su incapacidad de mostrarse vulnerable 

propia de cuando pasan por un proceso de duelo. Además, trastornos internalizantes que 

pueden encontrarse tanto en un proceso de duelo como en adolescentes con SAP son 

trastornos de ánimo como la depresión, trastornos de ansiedad y retraimiento social 

(Duarte et al., 2000). En cuanto a conductas externalizantes, adolescentes sufriendo de 

SAP pueden presentar un aumento de agresividad y dificultad en el control de impulsos 

ante la frustración de la situación. Esto es paralelo a la rabia experimentada por la 

incapacidad de aceptar la pérdida que surge durante el proceso de duelo. Adolescentes 

con SAP también recurren a conductas disfuncionales por su falta de habilidades de 

afrontamiento, tal y como durante un duelo. Para evitar enfrentarse al progenitor alienado 

hacia quien el adolescente ha desarrollado odio y rechazo, éste pondrá en marcha una 

serie de conductas de evitación, las cuales son disfuncionales, para librarse de lidiar con 
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los sentimientos que le produce la situación, tal y como en un duelo (Segura et al., 2006). 

Queda claro que la experiencia de duelo y las reacciones que surgen en adolescentes son 

comparables a las que aparecen como parte del SAP y de la consecuente pérdida de 

relación con el progenitor alienado.  

 

Discusión 

El objetivo principal del trabajo fue conocer las características del Síndrome de 

Alienación Parental (SAP) y los sentimientos que genera en los hijos en comparación con 

los de un duelo. Además, se pretendía entender dicho duelo como un proceso tras la 

pérdida de un progenitor por alienación. Por último, estudiar la etapa vital de la 

adolescencia y la relación entre las características de esta y los sentimientos que se 

generan ante una ruptura familiar.  

En cuanto al primer objetivo, existe un claro paralelismo entre síntomas del SAP y 

una experiencia de duelo en la etapa adolescente tras una ruptura familiar. La importancia 

de la familia, y por tanto también la ruptura de la misma, deriva de que no solo es el 

primer grupo social del cual forma parte un individuo sino el más importante (Vallejo, 

2004). En la familia se desarrollan lazos afectivos entre los miembros, quienes sirven 

como una fuente de bienestar, y además se aprenden una infinidad de habilidades 

aplicables al resto de la vida del individuo (Solis y Aguiar, 2017; Dumont et al., 2020). 

Conocer la inmensa influencia que tiene el núcleo familiar sobre los hijos permite 

entender el efecto que una ruptura de dicho núcleo provocará sobre ellos (Ine, 2013; 

citado en Boix, 2014). Como consecuencia de una separación de progenitores y de las 

discusiones de custodia sobre los hijos que esta conlleva, existe el peligro de la aparición 

del SAP. El SAP hace referencia a una alteración psicológica en la cual, influenciado por 

las conductas alienantes del progenitor custodio hacia el no-custodio, el hijo acaba 

rechazando a uno de sus padres. El síndrome no sólo genera en el hijo conductas 

alienantes sino una serie de alteraciones psicológicas disfuncionales. Por tanto, esta 

alienación se puede entender como una experiencia de pérdida de progenitor, la cual 

suscita dichas reacciones emocionales (Maida et al., 2011).  

Otro objetivo del trabajo fue estudiar la adolescencia y sus características y cómo 

influyen sobre los sentimientos que surgen trans una ruptura familiar. Estos sentimientos, 

las manifestaciones de SAP y la experiencia de pérdida que vive el individuo dependen 
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de la etapa evolutiva en la cual se encuentre. Es interesante estudiar estas experiencias 

dentro del contexto de la etapa adolescente ya que es una de las más importantes y 

decisivas del ciclo vital, la cual dura entre los 10-13 años y los 18-25 años, siendo posible 

dividirla entre tres otras subetapas (Gallegos, 2013). Características de la adolescencia 

incluyen cierta inmadurez, una falta de habilidades de afrontamiento y sentir las 

emociones de manera más intensa (Palacios, 2019). Como cualquier etapa del ciclo vital, 

la adolescencia conlleva una serie de tareas, la principal siendo la búsqueda de identidad 

del individuo. (Gaete, 2015).  

El trabajo también tenía como objetivo analizar el proceso de duelo que ocurre tras 

la pérdida de un lazo afectivo significativo, en este caso el de un progenitor como 

consecuencia del SAP. Experimentar un proceso de duelo es normal y esperable tras una 

pérdida, y existe una gran variedad de teorías sobre las fases y tareas que conlleva, además 

de diferentes tipos. Tras hacer un recorrido de estos varios conceptos y la relación 

existente entre ellos, se llega a la conclusión de que la pérdida de un progenitor como 

consecuencia de SAP es comparable a un proceso de duelo tal y como lo conocemos. 

Además, las reacciones de los individuos son coherentes con lo esperable de la etapa de 

adolescencia en la que se encuentran.  

 

Conclusión 

Además de reiterar la importancia del núcleo familiar sobre el individuo, es 

relevante mencionar que la familia y su influencia no se pueden estudiar sin tener en 

cuenta los varios cambios que ha experimentado en las últimas décadas. Hoy en día la 

familia es un concepto que se puede entender de numerosas maneras, con una gran 

heterogeneidad y diversidad en su estructura. Uno de estos cambios es el gran aumento 

en las tasas de divorcio y consecuentemente la cantidad de familias monoparentales 

(Dumont, 2020). En casos de divorcio o separaciones de progenitores el foco 

normalmente brilla sobre la pareja, sin embargo con este rápido aumento de tasas es 

relevante conocer cómo lo viven los hijos. Relacionándolo a la gran influencia que tienen 

los padres sobre sus hijos, parece especialmente interesante estudiar las consecuencias 

psicológicas que tendría una separación de progenitores mal llevada sobre los hijos. 

Ciertamente la pérdida y el duelo es algo que todo el mundo atravesará tarde o temprano, 

pero es importante resaltar lo dañina que es una pérdida de relación con un progenitor, 
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que además es evitable, y que está siendo impulsada por el otro progenitor. Los efectos 

pueden ser tan dañinos que los hijos desarrollan un síndrome psicológico, el Síndrome de 

Alienación Parental (SAP), que puede ser aún más complicado dependiendo de la etapa 

vital en la que se encuentre el individuo. 

Aunque conociendo la gran influencia de la familia sobre el bienestar de los hijos 

se hace evidente el efecto psicológico negativo que tendría una ruptura familiar realizada 

de forma disfuncional, hay aquellos que cuestionan la existencia del SAP. La crítica 

principal contra la existencia del síndrome es su falta de validez científica. Dicha crítica 

cobra más peso con el hecho de que el SAP actualmente no se encuentra ni en el DSM-V 

ni en el CIE-10, a pesar de que se lleva mencionando como relevante en juicios de 

custodia durante las últimas dos décadas. En el ámbito científico, el protocolo para 

confirmar una hipótesis conlleva llevar a cabo estudios empíricos, algo que ni Gardner ni 

otros autores han realizado hasta ahora para validar el diagnóstico (O’Donohue et al., 

2016). Actualmente hay una falta de consenso entre investigadores sobre la existencia del 

SAP, sin embargo su falta de inclusión en manuales diagnósticos no quita relevancia a las 

alteraciones psicológicas que genera en menores. Difícilmente se puede negar que un hijo 

expuesto a altos niveles de conflictos parentales y constantes disputas de custodia requiera 

atención y tratamiento. 
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